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CORREO DE XEREZ
D E L  J U E F E S  19 B E  M ARZO

ftu
B E  1801.

A S G O  H I S T O R I C O ,

in diez y  nueve de Marzo del año de 1388 
el Rey Don Juan el Primero de Castilla, hizo 
jurar por Príncipe de las Asturias á su hijo 
primogénito Don Enrique III. , siendo este el 
primero que en España fue jurado Príncipe de 
las Asturias. Diósele este título al Príncipe p^- 
ra autorizar su persona cu el casamiento con 
la infanta de Inglaterra Doña Catalina. Esta 
Jura se hizo en Falencia , en donde se halla­
ba el Rey y el Príncipe^ y  las ceremonias de 
ella fueron sentarse el Rey en un trono muy î i- 
co y bien aderezado , y  poniéndole al Príncipe 
una púrpura ó manto Real sobre los hornbros, 
cubriéndole con el sombrero, y  en la mano un 
cetro de oro, le dixo: Sentaos y Tríncipe délos 
Asturias. Antes de esta instrucción Jos primo- 
génitoi se üsmaban Infantes de Castilla : fue
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motivo de erte nuevo título la entrada que hi­
zo en León con su exército Don Juan de Gan- 
fe , Duque de ‘/rlencastre , hijo de Eduardo III. 
Rey de Inglaterra , que pedia la sucesión de 
estos Reynos por derecho de su muger Mi- 
lardi Constanza , que era hija d el' Rey Don Pe­
dro el Cruel de CastUIa, cuyo liiigio y  guerra 
se ajustó y  comp’uso con que el Príncipe Don 
Enrique III... casase con una hija de Don Juan 
de Gante y  de la Duquesa Milardí Cónsiarizá, 
su muger , y  que se llamase Piincipe de las 
Asturias , em el que estuviese el derecho de la 
sucesión de estos Reynos. Quintana eñ las 
grandezas de M adrid, foh  360.

Continua la historia de esta M. TSÍ.yM. L . Cía- 
dad de Xerez de la Frontera.

E s t á  la Ciudad de X?rez de la Frontera cer­
cada enteramente de muros fortisimos, de mu­
chas y  continuadas torres, de una barbacana y 
contrámuralla que la rodea, y  en disposición 
quasi quadrada , con quatro puertas guarneci”* 
das de torres , que entre ellas y  sus puertas for­
man sus Alcaxarejos. Estuvo por varios sitios 
de su fortaleza cercada de profundos fosos, que 
de ellos se hallaron algunos en el año de 
en las excavaciones que se abrieron para la 
cibra de ia nueva panadería , de nueve y  d iti

va»
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varas de hondura. Tiene en la «squina qué fqr- 
ma el ángulo de la parte del Sur , un quadfado 
y fuerte aicazar , cercado de muros y  torres qu« 
lo hacían formidable 5 adornado con Ja gran 
torre del homenage, cuya entrada tenia puer­
tas y  rastrillo , y  una gran plaza de armas éti 
su elevación , capaz de formar y  mantener den­
tro de su centro mas de dos mil hombres, pa­
ra lo que tenia algibes , pozos y  norias , con 
unas ipuy capaces caballerizas, labradas en 
tiempo de Moros.

A  la parte oriental está la Puerta Real, 
6 del Marmolejo , llamada así por una piedra 
marmol que tenia embutida en una esquina de 
íu torre exterior. La dicha Torre del Mar­
molejo , con otras tres en el tránsito hasta la 
salida de la puerta interior, está delante para 
guardar la entrada , teniendo también dos puer­
tas enfrente de la exterior : á la izquierda de 
esta tiene un ángulo entrante , que termina en 
el arco que llaman del Corregidor , en cuyo se­
no se labraron las grandes y  principáis» Car- 
necerías , Panadería , Albóndiga, Salas de A r­
mas , casillas de recoba y hortoliza^ y en nues­
tros dias las dos muy capaces y hermosas obras 
la nueya Pescadería, y  Posada de San Dionisio, 
en cuyo sitio estaba el rastro antiguo. ^

A  la parte del Norte "se halla la Puerta 
de Sevilla , ó de la» ocho cruces, que fueron 
hallada» quandu se ganó esta Ciudad, baxo de
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un remiendo del muro interior de dicha Puerta  ̂
esta tiene también sus dos grandes torres que
la defendían. ^

Sobre la vanda del Poniente esta la Puerta 
de Santiago , que fue llamada_ del olivilio y 
de las siete puertas , por necesitarlas todas su 
fortaleza , y  una de ellas asegurada con d  ras­
trillo. Tiene esta Puerta una gran mina , labra­
da de rosca de ladrillos, que será de quairo 
varas de alto, y  algo mas de ancho, con la 
entrada por el sitio de la torre, que mira al 
ángulo del Norte.

A  la parte del Sur está la Puerta Je Ro­
ta , tenia sus dos Puertas , y  su guarnición _dc 
torres, que hoy están caídas  ̂ pero se mantie­
nen aun los vestigios de e llas, y  esta parte del 
Sur es la mas maltratada de todo el muralla- 
ge , por el desamparo que tiene de arrimos por 
fuera , y  por el convate de los temporales : se­
ñalándose muy bien el grueso de sus paredes, 
que son de tres varas de latitud , suficiente ca­
pacidad para el piso dél a guarnición. Las tor­
res de toda la cerca pasaban de ciento ; los 
contramuros estaban desviadas de los muros so­
bre cinco y  seis varas , y  sobre quatro de al­
tura por lo menos, teniendo sus registros para 
ver y  defenderse.

Se compone el rodeo de la Muralla, A l­
cázar y  Puertas de ella c<m entradas y  salidas
de (luasi cinco mil pasos comunes ,  que son dos 
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mil y  quinientos de los peotiiétricos, que hacen 
cerca de tres quartos de legua Española : dos 
ijiülas y media Itaiianas, ó una legua común 
do !a Francij; en cuyo recinto mutadose con­
tenían las 1958 casas que se hallaron al lietn- 
po de su rcpariiaúcnto.

Só centíKuará,

CofJc¡uy¿ ¡a descrífcic-n de las Pirámides 
de Egipto.

lEPor lo exterior de las qurjtro principales Pi­
rámides que están situadas en una misma linca 
hay una especie de escalera hecha en la mis­
ma fábrica, por laque Ikprndo á la mitad de 
la altura, se encuentra tn qiartito qie parece 
se hizo para descansar en éJ , y por la nisira 
escalera se llega á la platah-rma que termina 
todo el edificio  ̂ desde cuya altura se descu- 
brc'el Cairo , el Nilo y  una grande extensión 
del país. Midiendo con una cuerda la anchura 
de cada Pirámide de un extremo al otro, se 
halla que la distancia es de setecientos y qca- 
tro pies , y  por-ccnsiguknte de trescientos cin- 
qücnia y dos desde el centro a las extremida­
des. Por lo que hace á la altura de cada Pi­
rámide, las dos iras principales y ñ as altas de 
las qiiatro, tienen quinicnics píes de alto , la 
iCTcera tiene cien pies menos que estas d os, y

cien
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cien pies- mas ‘ qüe la qüarta. AI rededor hay 
otras muchas pirámides mucho menos conside­
rables y  en parte arruinadas.

Se debe confesar que estos monumentos dan 
una idea muy grande del poder de los. Egip­
cio s, pero pi;ueban todavía mas bien la,escla­
vitud i  que estaba reducido aquel pueblo. L(js 
R eyes de Egipto con cebollas y pan de Olira  ̂
lograron levantar unos edificios , cuya construc­
ción. agptatia los tesoros del. mayor Mpnarca: 
ellos oprimieron á sus subditos por tener la va­
nidad de acumular montañas de piedras y  de 
luchar contra la naturaleza para trasportar pe- 
fias.cos. de una parce, á pira. Las Pirámides ser­
vían: dc; sepulcros á los Monarcas -que las fa­
bricaban , esperando con esta precaucáon , se 
tardarían algunos mas años en podrirse sus ca- 
.dayeces , y .así no es. estraño, según su, falsa 
persuacion , qué los Príncipes de Egipto cuida- 

,sen,tanto de su sepulcro, pues creían que en 
.tanto-serian sus almas inmortales j en quanto sus 
• cuerpos no se corrompiesen  ̂ y este es el ver­
dadero origen de fabricar tan suntuosos .sepul­
cros y  de em.balsamar los; cuerpos con tanto 
esmero  ̂.pero , bien cuidaban de erigirlos fuera 
de- poblado.

LIS-
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Tálelo ap/do.

Dispntamlo algunos quál fuese la razón 
por .oué' tirando- de lexo> á un blanco con ma­
yor facilidad se yerra que se ackri?.^ res­
pondió uno : porque para acertar hay un solo 
camino, y  para errar muchísimos.

I'*;

L I S T A
DE LOS SEÑORES

N U E V O S  S U B S C R I P T O R E S  

E  N  X  E  R  E  Z,

POR E L  O RD EN  CO N  QUE SE  HAN SUBSCRITO.

IS-

Á Sr Alcalde Mayor Don Carlos Mere.
Don Manuel Campuzaco.
Don Miguel de Perea. ^
Don Antonio Bncareli, Coronel de Caballena 

y  Ayudante Mayor de la Real Briga- 
’ da de Caravineros.

Don Francisco Fernandez.
Don Joseph Redondo.
£1 Señor Alguacil Mayor Don Joseph de la

Cueva. ^
r - Doü

Ayuntamiento de Madrid



II3
Don Gregorio Gírau , Teniente de Caballería 

y  Alférez de la Real Brigada.
Don Juan Fonce ^Tésorero y Administrador de 

esta Ciudad.
Don Domingo Samaniego.
D oa Nicolás Andrade.
Don Jo.seph Riso , Alcalde Ordinario.
Don Juan Argüelles.
Don Alonso de-Vargas, Beneficiado de la Par­

roquial del Sr. S. Miguel.
E l Marques de Casa Ramos.
Don Juarf Crespo. 7

Os orio.
Don Jüseph Sorieño.
Dpn Francisco Xavier 
Don Cayetano Sardua.
Don Santiago Gómez.
Don Rafael de Castro, Cura Párroco 

; :^rroquial^ de -Santiago. ; -
E l Reverendo Padre Fray Joseph Quíxada, Re­

ligioso Mínimo.

en la

Subscritores fuera de Xerez-

En Cádiz.
Los Señores Prior y  Cónsules del R ¿ar Con­

sulado. , /
En Segura.

Don Juan Antonio M^rcinez A zpeítia,, Gober- 
■ Dador de. dicha Villa y au partido,.

-Si

f:c .i.
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